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Opiniones 

E l f racaso del Parlamento 

E l descrédito del Parlamento es evi­
dente. Parlamento es la institución de 
la democracia burguesa. Conviene que 
digamo-; aquí que el parlamentarismo 
no es nuestra institución. E l Par la­
mento es una alta tribuna de propa­
ganda ; es el órgano donde las masas 
populares, por medio de sus represen­
tantes, pueden ejercer una labor de 
control de l a obra de Gobierno ; pero 
el Parlamento no es la institución pro­
pia de un régimen socialista. 

Pero no siendo el Parlamento nues­
tra institución, mientras que el prole­
tariado no alcance l a capacidad me­
dia para poder implantar el régimen 
a que aspira, e l Parlamento es para 
nosotros una institución apreciable. Y 
si cae desacreditada no será por nos­
otros, sino por los demócratas bur­
gueses. 

E n este punto, al fracasar el P a r l a ­
mento fracasa algo más : la democra­
cia capitalista. Conviene que haga­
mos la distinción de que el capitalis­
mo, a pesar de aceptar la democra­
cia, no es demócrata, sino déspota. 
Y , por tanto, esa institución es despó­
tica por naturaleza fundamental. 

Nosotros decimos que deploramos 
que se desacredite el Parlamento. 
Pero acaso lo tengan que deplorar 
otros mucho más. Porque nosotros 
no pensamos jamás que el Socialis­
mo haya de implantarse por resolucio­
nes parlamentarias, sino por la ac­
ción de las masas en la calle, plena­
mente capacitadas. Y a l fin y al cabo 
nosotros, con Parlamento o sin P a r ­
lamento, seguiremos nuestro camino 
para alcanzar lo que nos proponemos. 

M a n u e l C O R D E R O 

(De Luz Roja.) 

P a r a d a r s o l u c i o n e s , l a s j u n t a s 

L o s albañiles también practicamos 
lo que las clases pudientes l laman «so­
bremesa». U n a vez repuesto a medias 
nuestro estómago con menos cantidad 
de alimentos que los que nos serían 
necesarios para librarnos de la ane­
mia que corroe nuestros cuerpos, el 
margen de tiempo que nos queda has­
ta el toque de campana que anuncia 
el comienzo de la faena de la tarde lo 
empleamos—no todos los días, pero 
sí muchos de ellos en discutir de so­
bremesa. Bueno, esto de «sobremesa», 
es un decir, pues si no comemos en ta­
berna, ventorro o bodegón, la mesa 
puede ser tablones, o un montón de 
arena o de escombros. 

Pero hablamos, discutimos, que es 
lo que otras gentes hacen sobre mesas 
auténticas, quizá talladas por gran­
des artistas de la gubia, y quizá, y 
s i n quizá, repletas de manjares, que 

- en unos hogares sobran y en muchos, 
los más, faltan. 

Pero no divaguemos. Discutimos, y 
por un lado tenemos motivos para sen­
tirnos u n tanto ufanos de nuestras dis­
cusiones, cada cual desde su punto de 
vista. Dentro de nuestras discrepan­
cias, las hemos elevado ; entablar una 
polémica política o sindical, como 
ahora ocurre, a que la polémica sea 
taurina o de otro asunto negativo del 
progreso, como antes acontecía, es un 
detalle de avance cultural en la clase 
trabajadora. 

Pero. . . ése es el origen de este ar­
tículo, o como lo quiera llamar e l que 
lo leyere. Discutimos. ¿ Fuera de or­
den ? N o ; lo que es peor, fuera del 
lugar o local apropiado para ello. 

Habréis observado que todas nues­
tras asambleas tienen, al día siguiente 
de efectuadas, una reproducción en las 
obras, bien por oídas de lo tratado, o 
bien porque sea interrogado algún 
compañero que, cumpliendo su deber 
sindical, asistió a su celebración ; se 
entabla la referida discusión de sobre­
mesa ; al que le dio reparo, desidia o 
pereza acudir a la junta convocada, se 
sacude ésta, no pide la palabra, no ha­
ce fa l ta; fuera de la autoridad presi­
dencial todos tenemos derecho, allí no 
hay «Jordanes» que toquen la campa­
ni l la . 

Y empieza la discusión. Los, hom­

bres que intervinieron en la última i 
junta celebrada, si no tienen trapos su­
cios que sacar a colación, se les echa 
unas paletadas de cieno que enturbien 
su l impieza; lo que se acordó realizar 
de una forma, debió ser de o t r a ; 
la solución sobre tal problema que tra­
jo la Direct iva pudo hacerse sin per­
judicar intereses de nadie, había me­
dios y m i l fórmulas para e l lo; en fin, 
en la doble asamblea de sobremesa na­
die está conforme. 

Y lo lamentable es que si esto lo es­
cucháramos de labios de los llamados 
de la acera de enfrente, si lo manifesta­
ran compañeros que sus derechos estu­
vieran mermados por cualquier causa, 
no podría chocarnos, hasta cierto pun­
to estaría justificado al reconocer que 
su incapacidad de intervenir en las 
juntas les imposibil itaba de poner re­
medio a lo que ellos consideran males. 

Pero n o ; esta labor de crítica siste­
mática y gratuita la realizan compañe­
ros en la plenitud de sus derechos y, 
por lo tanto, con el libre ejercicio del 
derecho de voz y voto en las asam­
bleas, y esto, que es un argumento que 
al más topo se le ocurre manejar en 
una discusión1 de éstas, lo hemos pues­
to de manifiesto infinidad de veces. Y o 
he dicho lo que hay necesidad de repe­
tir una vez más : si los compañeros que 
poseen soluciones, según ellos, en los 
diversos asuntos de la organización a 
las veinticuatro horas de celebradas las 
asambleas no acuden con el derecho 
que tienen a aportarlas para beneficio 
del bien común a su debido tiempo y 
en lugar apropiado, ¿ por qué es ? 

«En las juntas no le dejan a uno ha­
blar ; no lo hacen más que los del co­
rro ; el presidente no deja de agitar la 
campanilla cuando uno pide la pala­
bra, si no es de los paniaguados.» 
Esas son las razones que encontra­
mos en nuestra réplica. 

N o , compañeros, no. E n las juntas 
habla todo compañero que tiene dere­
cho. E n 1 a s juntas interviene todo 
asociado que, aunque sea mediana­
mente, conoce el asunto que se discu­
te ; en las juntas vota cada compañe­
ro con absoluta libertad y con arreglo 
a su conciencia ; en las juntas se ca­
pacitan los hombres para el desem­
peño de cargos. 

A h o r a , lo que hay que declarar es 
que en las juntas hablan, pero no se 
les escucha, dos clases de compañe­
ros. L o s que nos obstinamos en no 
querer comprender que todas las co­
sas .requieren preparación. Para i n ­
tervenir debemos capacitarnos, yo el 
primero, a fin de que nuestras inter­
venciones, lejos de ser de un resulta­
do deficiente y latoso, sean de resul­
tados favorables y beneficiosos a la 
entidad por la razón y el conocimien­
to de los asuntos que tratemos en 
nuestras intervenciones. 

E n cuanto a la otra clase, m u y mo­
desta, insignificante, nula, que de vez 
en cuando suele hablar, pero que no 
se la escucha y sí se la grita, es aque­
lla que o no sabe lo que dice, o nues­
tras asambleas, para bien suyo, no lo 
quieren saber. 

N o debemos olvidar que nuestro 
puesto está en la organización; pero 
no como simples cotizantes, cuya úni­
ca misión o deber es el pago del cu­
pón con más o menos puntualidad, 
con arreglo a las circunstancias, sino 
tomando una parte activa que nos 
permita conocer y tocar más de cerca 
asuntos que en ciertos momentos nos 
permitimos discutir y censurar, sin 
más fuentes de* información para ello 
que un relato tendencioso hecho con 
arreglo a la manera de pensar de 
quien sirve de informador. 

También hemos de tener presente 
que nuestros cuadros sindicales se 
hacen fuertes para la lucha contra el 
capital cuando sus componentes vuel­
can su saber, su entusiasmo y su vo­
luntad en los surcos que nuestros or­
ganismos dirigentes tienen constante­
mente abiertos a nuestro cultivo. D e 
ellos y de nosotros depende que la se­
mil la vertida fructifique en provecho 
de nuestra clase. Empeñarse en ver­
ter semillas en campos infructuosos o 
estériles, como en estos casos de dis­
cusiones fuera de lugar y tiempo, son 
cosechas perdidas de antemano. Para 
discutir, dar soluciones, oponer repa­
ros, ejercer nuestra investigación, en 
una palabra, para actuar en positivo, 
hay que acudir a nuestras asambleas, 

¿ V a l e n p a r a a l g o l o s J u r a d o s m i x t o s ? 

Y a en el número pasado copiába­
mos una sentencia que demostraba la 
eficacia de los Jurados mixtos. Efica­
cia que no es la de hacer la revolu­
ción social, pero sí la que nosotros 
concedimos desde el primer momen­
to. Nosotros dijimos que estos orga­
nismos serían tanto más eficaces cuan­
to mayor fuese nuestra capacitación 
para actuar en los mismos. L o s T r i ­
bunales paritarios serán lo que sea­
mos nosotros. Eso dijimos. 

H o y publicamos copia de una sen­
tencia en la cual se ve cómo, al fin, 
hemos cogido a uno de los peces más 
escurridizos de cuantos navegan el río 
industrial de la plaza de M a d r i d . E s ­
te pez siempre nave^ > con suerte, 
porque la gente que tuvo a su servicio 
fué de la que le gustan los patronos 
crudos, y así resultaba ello. 

«Sometido a deliberación del J u r a ­
do el siguiente veredicto, lo contestó 
como se indica : 

1. a L o s obreros reclamantes P a b l o 
Perales Redondo, Eugenio Fernández 
Rueda, A n g e l M o l i n a Vélez y H e r -
mógenes Monta lvo Castro, oficiales; 
Ventura Velayos Hernández, ayu­
dante, y Eustaquio Marchan Sánchez, 
José Ñovella Lani l los , Bernardino 
Sanz Garrobo, José L e r m a Sánchez, 
Fernando M o l i n a Vélez e Ignacio 
Nieto Navarro, peones de mano, ¿tra­
bajaron todos a las órdenes del pa­
trono demandado Manuel Dapena por 
espacio de tiempo superior a cinco se­
manas ? Sí (unánime). 

2. a Dichos obreros ¿fueron despe­
didos el sábado 20 de mayo pasado ? 
Sí (unánime). 

3. a ¿ Se les avisó J . despido con 
una semana de antelación, y por me­
dio del correspondiente boletín ? Sí 
(unánime). 

4. a ¿ Obedeció el despido al hecho 
de haber formulado denuncias contra 
el patrono ante la Sociedad obrera el 
delegado de la misma, hoy deman­
dante, en unión de otros compañeros, 
a más de haber reclamado todos ellos 
del patrono demandado la diferencia 
de jornales que estiman les correspon­
día? Sí (dirimente). 

5. a Caso negativo de la anterior, 
¿ obedeció el despido exclusivamente 
a falta de trabajo en que emplear a 
los reclamantes? N o (dirimente). 

6. a ¿ Presenta el patrono demanda­
do nóminas firmadas por los recla­
mantes, en las que se acredita que és­
tos cobraban los jornales contractua­
les ? Sí (unánime). 

7. a ¿ H a reconocido el demandado 
ante el T r i b u n a l que dos sábados com­
prendidos entre e l 4 de marzo y 20 de 
mayo firmaron los obreros dos nómi­
nas en blanco? Sí (unánime). 

8. a A l mismo tiempo que a los 
obreros reclamantes, ¿ despidió el pa­
trono demandado a otros obreros has­
ta completar el número de 96 ? Sí 
(unánime). 

M a d r i d , 27 de junio de 1933.—El 
vocal jurado patrono, Segundo Loza-
n o . — E l vocal jurado obrero, Fernan= 
do S a n t a n a . — E l presidente, Carlos 
de Sedaño. (Rubricado.) 

Resultando que en la substanciación 

y a ellas convoca nuestra Direct iva a 
sus asociados sin más limitaciones de 
ningún género que aquellas a que se 
hicieron acreedores algunos compañe­
ros por su conducta sindical . 

Mientras esto no se realice, toda 
impugnación que no esté enmarcada 
en nuestras asambleas no tendrá más 
validez ni objeto que el relativo a en­
tretener unos minutos de asueto hasta 
el toque de campana, y en estas horas 
críticas en que la clase patronal de to­
dos los oficios e industrias se repliega 

y forma su frente único para tratar de 
arrebatarnos las conquistas logradas, 
es necesario que nosotros estemos 
preparados para la defensa de lo que 
tantos desvelos, tantos sinsabores y 
tantos años de lucha nos costó con­
quistar. 

L a estrofa final de nuestro himno 
de lucha dice: 

«¡En pie, camaradas!» 
Pongámoslo en práctica. 

Antonio G A N C E D O 

C O N V O C A T O R I A 

Esta Sociedad convoca a todos sus asociados para que 
asistan a las juntas generales ordinarias que se celebrarán 
los días 15, 22 y 29 del presente mes de agosto, a las siete 
de la tarde, en el salón teatro (planta baja, entrada por Pia= 
monte) de la Casa del Pueblo, en cuyas reuniones se dis= 
cutirá el siguiente 

O R D E N D E L D I A 

1. ° Lectura y aprobación del acta de la sesión anterior. 
2. ° Discusión y aprobación de las cuentas correspondientes al 

segundo trimestre de 1933. 
3. ° La Junta directiva dará cuenta de las gestiones en que ha 

intervenido. 
4. ° Proposiciones de la Junta directiva. 
5. ° Preguntas de los asociados. 
6. ° Proposiciones de los mismos. 

LA JUNTA DIRECTIVA 

Madrid, 1 de agosto de 1933. 

NOTA. Para entrar al salón es imprescindible la presentación de la cartilla de aso 
ciado. 

de este juicio se han obervado las 
prescripciones legales al efecto: 

Considerando que, examinada la 
base 34 del vigente convenio de nor­
mas de trabajo para el oficio de alba-
ñilería de M a d r i d , que establece la 
obligación por parte del patrono de 
verificar sólo en sábado los despidos 
de obreros, comunicándolos a los mis­
mos con una semana de antelación, 
este último requisito en el caso de qtre 
hubiesen trabajado a sus órdenes por 
espacio de tiempo superior a cinco se­
manas : 

Considerando que en el presente 
caso, si bien es cierto que el despido 
de los obreros reclamantes, examina­
do en su aspecto meramente formal, 
se ajusta en un todo a cuanto sobre el 
particular establece la mencionada dis­
posición legal, puesto que fué efec­
tuado en sábado (pregunta segunda 
del veredicto) y comunicado a los 
obreros con la correspondiente sema­
na de antelación (pregunta 3. a ) a que 
les da derecho el plazo de duración de 
su trabajo (pregunta i . a ) , no lo es 
menos que si se atiende a su aspecto 
ético o moral toma origen en una cau­
sa torpe o abusiva, cual es la de de­
rivar del hecho de haber formulado 
los demandantes determinadas denun­
cias contra el demandado, a más de re­
clamar de éste la diferencia de jornal 
que estimaban les correspondía en de­
recho (pregunta 4. a ), circunstancia 
que transforma de tal manera el espí­
ritu del despido realizado, que le con­
vierte en injusto o arbitrario a todas 
luces : 

Considerando que, si bien es cierto 
que el patrono replica a la alegación 
de los obreros de no percibir el jor­
nal contractual con la presentación de 
nóminas en las que se acredita que sí 

lo percibían (pregunta 6 . a ) , no es me­
nos evidente que tal dato no puede to­
marse en consideración en el presente 
caso desde el momento en que, según 
propia confesión del demandado, los 
obreros firmaron por espacio de dos 
sábados en blanco las citadas nómi­
nas (pregunta 7. a) : 

Considerando que tampoco basta a 
desvirtuar la esencia del despido que 
se discute la alegación del demandado 
de haber despedido el mismo día que 
a los reclamantes a varios obreros 
más (pregunta 8. a ) y que éstos últi­
mos no hayan acudido a reclamar an­
te el Jurado m i x t o : 

Considerando que no ha podido 
probarse de manera clara y terminan­
te la afirmación del patrono de que el 
despido de los reclamantes obedeciera 
únicamente a falta de trabajo (pre­
gunta 5. a) : 

Vistas las disposiciones legales a l 
efecto, 

Fal lamos que debemos condenar y 
condenamos por este nuestro fallo al 
patrono demandado Manuel Dapena 
a que readmita a l trabajo a los obre­
ros reclamantes Pablo Perales, Euge­
nio Fernández, A n g e l M o l i n a , H e r -

mógenes Montalvo, Ventura Velayos, 
Eustaquio Marchan, José Novel la , 
Bernardino Sanz, José Lerma, Fer­
nando M o l i n a , Ignacio Nieto, dentro 
de las cuarenta y ocho horas siguien­
tes a la en que le fuere comunicado 
este fallo, abonándoles a l propio tiem­
po el importe de los jornales corres­
pondientes a los días transcurridos en­
tre el inmediato siguiente hábil al en 
que fueron despedidos y aquel en que 
fueren readmitidos o hubiesen encon­
trado trabajo por cuenta de otro pa­
trono, a razón de 14 pesetas jornal a 
Pablo Perales, Eugenio Fernández, 
A n g e l M o l i n a y Hermógenes M o n ­
talvo ; de 12 pesetas con 40 céntimos 
a Eustaquio M a r c h a n , José Novel la , 
Bernardo Sanz, José L e r m a , Fernan­
do M o l i n a e Ignacio N i e t o ; es d e c i r : 
trescieaías treinta y seis pesetas a los 
cuatro primeros; trescientas siete pe= 
setas a Ventura Velayos, y doscientas 
cuarenta y nueve pesetas con sesenta 
céntimos a los seis restantes. Deberá 
tener en cuenta el patrono demanda­
do que, caso de negarse a la citada re­
admisión, deberá abonar a cada uno 
de los reclamantes mencionados, en 
concepto de indemnización por despi­
do, el impote de los jornales corres­
pondientes a quince días en las pro­
porciones antes mencionadas, o sea: 
doscientas diez pesetas a cada uno de 
los cuatro primeros; ciento noventa 
y dos pesetas a Ventura Velayos, y 
ciento cincuenta y seis pesetas a cada 
uno de los seis restantes reclamantes; 
todo esto sin perjuicio de la cantidad 
antes mencionada y de conformidad 
con lo dispuesto en los artículos 51, 
52 y 53 de la ley de Jurados mixtos 
de 27 de noviembre de 1931 ; ascen­
diendo, en consecuencia, esta senten­
cia en su totalidad a pesetas cinco m i l 
ciento dieciséis con sesenta céntimos. 

Notifíquese a los interesados y ad­
viértase a l patrono demandado de la 
obligación en que se encuentra de co­
municar a la Secretaría de este Jurado 
mixto, y en el expresado plazo de cua­
renta y ocho horas, si opta por la re­
admisión de los obreros al trabajo o 
por la indemnización a los mismos en 
los (términos i n d i c a d o s . — F i r m a d o . — 
( E s copia.)» 

Nosotros, los socialistas, no pode= 

mos aspirar a una República s in 

colorido, sin matiz democrático, 

sin substancia social tangible. Y 

por eso mismo hemos de mante= 

ner el contacto con las fuerzas re= 

publicanas de izquierda, hoy des= 

de el Poder, mañana fuera de él. 

Nosotros estamos y estaremos 

distanciados de todos cuantos 

quieran decolorar la República, 

robar su contenido socialista. — 

P R I E T O 



Extracto de las cuentas del segundo trimestre del año 1933 
I N G R E S O S 

Existencias según fechas... 

Por 28.130, 23.701 y 22.570 cupones semanales de 
una peseta cada uno; y 219, 134 y 108 de cuota de 
enfermos, de 0,65 pesetas cada uno, vendidos por 
los cobradores en el.mes de la fecha 

Por el cobro del cupón Deuda amortizable de 1920 al 
5 por 100, vencimiento 15 de mayo de 1933 

Por la cabeza de un buró pequeño, vendida a Pedro 
A. Cienfuegos 

Por 184 altas de nuevo ingreso en el mes que se in­
dica, a contar del número 14.172 al 14.355, ambos 
inclusive, siendo de pago a 3 pesetas cada una 172 
y gratuitas las doce restantes 

Por 114 ídem id. del número 14.356 al 14.469 inclu­
sive, siendo 107 de 3 pesetas cada una y gratuitas 
las siete restantes 

Por 73 ídem id. del número 14.470 al T4.542, ambos 
inclusive, siendo 71 de 3 pesetas cada una y gra­
tuitas las dos restantes 

Cantidades que se toman de nuestra cuenta de crédi­
to en el Banco Hispano-Americano para nivelar los 
gastos con los ingresos de los meses que se detallan. 

Anticipos reintegrables que hace a esta Caja la Sec­
ción de Resistencia (asciende esta deuda en. 30 de 
junio a 107.500 pesetas) 

Por doce días de socorro de accidente, que reintegran 
a Caja varios compañeros, a causa de haberlos co­
brado indebidamente 

Suman l o s i n g r e s o s . . . . 

G A S T O S 

S o l i d a r i d a d 

A Bonifacio Andújar, transeúnte de Valencia 
A José Martínez, transeúnte de Linares (Jaén) 
A Juan González, transeúnte de Avila 
A José María Martínez, transeúnte de Avila 
A la U. G. T . , en concepto de solidaridad, para "os 

motoristas navales de Valencia 
A la Sociedad de Albañiles de Plasencia (Cáceres), 

en concepto de donativo, y gastos de giro 

A B R I L 

Resistencia 

Pesetas 

'03.064,89 

9.845,50 

712.910,39 

Franqueo, quebranto y timbres. 

Al tesorero, por quebranto de moneda en los ingresos 
del segundo trimestre, por todos conceptos 

A Eugenio Hernández, el 3 por 1.000 de quebranto 
del segundo trismestre del año de la fecha 

Por sellos de Correos, cierre y correspondencia 
Al Banco Hispano-Americano, por derechos de cus 

todia y gastos de timbre 

Alquileres y cuotas. 

A la Federación local, por 28.130, 23.701 y 22.570 cu­
pones, equivalentes a 5.626, 5.925 y 5.642 federa­
dos, que han cotizado al corriente, a 0,56 pesetas... 

Por alquiler de la casa (Secretaría) 
Por alquiler de salones para las juntas de los días 

'8, 2S y 30 del mes de mayo 
Por salón teatro para las juntas del 29 y 31 de mayo. 

Subvenciones y donativos. 

. A la Sociedad de Ciegos Esperanza y Fe. 
A las Escuelas Laicas Graduadas de Madrid 
Al diario «El Socialista» 
Al Circulo Socialista del Puente de Toledo 
Al Círculo Socialista de Buenavista 
Al Círculo Socialista de Canillejas y Vicálvaro 
Al de Villaverde..... 
Al del Puente de Segovia 
Al del Puente de Vallecas 
Al de Chamartín de la Rosa 
A Fraternidad Cívica 
A la Oficina de Reclamaciones y Propaganda So­

cialista 
A la Ejecutiva del Partido Socialista, para Congre­

sos internacionales 
Al Círculo Socialista de Cuatro Caminos y Bellas 

Vistas • 
Al de Carabanchel Bajo 
A la Fundación Pablo Iglesias 
A los Coros Socialistas 
A la Escuela Obrera Socialista 
A la viuda de Luis Fernández 
Al Círculo Socialista del Norte 
A la Federación local de la Edificación, para la sus­

cripción a favor de los huérfanos del compañero 
Iglesias 

Suscripciones. 

Al Boletín del Ayuntamiento de Madrid, según tri­
mestre 

A la «Gaceta de Madrid» 1 
Por el teléfono de la Secretaría 

Imprenta, papelería y repartos. 

A los cobradores, por el reparto de «La Edificación» 
j E L TRABAJO 

A Ricardo Camarero, por traslado de «La Edifica­
ción» y E L TRABAJO 

A la Gráfica Socialista, importe total de su factura 
correspondiente al cuarto trimestre, por su tirada 
de E L TRABAJO 

A la Casa Rothograph, por su factura de útiles para 
oficina • 

A la Cooperativa Socialista Madrileña, por su fac­
tura de útiles de oficina 

A la Gráfica Socialista, por su factura de trabajos ser­
vidos a Secretaría 

A 26 compañeros, por el reparto del manifiesto y ci­
taciones 

A Eladio Ortiz, por cintas para las máquinas 
A varios, por gastos de locomoción para adquirir mo­

neda fraccionaria y envío de citaciones urgentes.. 

Mobiliaro y máquinas. 

A José María Paúl, por limpieza de las máquinas en 
el primer trimestre 

Personal y asistencias. 

A Libertad Ulibarri, por el segundo trimestre 
Al personal de Secretaría 
Por cobranza 
A la Junta directiva 
A cuatro compañeros de la Revisora de cuentas 
A Segundo Casado y Joaquín Ibáñez, por asistir a las 

puertas del salón para las juntas del trimestre 

Pensiones vitalicias. 
Pagado por pensión vitalicia, a 18 pesetas semanales 

cada uno de los 235 pensionados que han cobrado 
en la r." semana del mes y 14 del año 

Idem id. a 242 ídem, a razón de 18 pesetas semana­
les cada uno en la 2 . a semana del mes y 15 del año. 

Idem id. a 243 ídem, a razón de 18 pesetas semana­
les cada uno en la 3 . a semana del mes y 16 del año. 

Pagado por pensión vitalicia a 243 pensionados, a 

Sumas y sigue I 7.753,56 15.314,95 

10 
» 
» 
» 

50 

50,35 

20 

3.150,56 
295,05 

33,75 

25 
60 

200 
25 
25 
25 
25 
26 
26 
25 
10 

50 

50 

26 
25 

100 

200 
25 

Socónos 

Pesetas 

621.718,55 

18.426,85 

25 

516 

8.537,60 

649.224 

5 
36,46 

80 

36 

» 

44,40 

44 

806 

100 
525 

1.400 
119 

4 

M A Y O 

Resistencia 

Pesetas 

705.106,83 

8.296,35 

1.350 

714.752,18 

1,20 

295 

33,75 

100 
525 

1.400 

4.230 

4.366 

4.374 

10 
10 
10 

Socorros 

Pesetas 

521.718,65 

15.492,76 

321 

806,26 

6.000 

J U N I O 

Resistencia 

Pesetas 

706.397,18 

7.899,50 

544.338,55 

14 

3.318 
295,05 

76 

25 
50 

200 
26 
25 
25 
25 
26 
26 
25 
10 

60 

60 

25 
25 

100 
50 

100 
200 

50 

3 
6 

35,46 

80 

70 

902,25 

24,75 

135 
19,50 

ICO 
625 

1.400 
139 

30 

8.315 

295 

» 
75 

100 
625 

1.400 

714.296,68 

27,39 

» 
13,50 

3.169,62 
291,05 

2.395 

26 
60 

200 
26 
25 
25 
25 
25 
26 
25 
10 

50 

60 

25 
26 

100 
> 

50 
200 
50 

Socorros 

Pesetas 

521.718,55 

14.740,70 

213 

195,84 

6.600 

24 

643.392,09 

5 
35,45 

80 

35 

10 

18 

100 
625 

1.400 
135 

64,89 

3,15 

291 

100 
525 

1.400 

6.844,911 2.384,04 

Sumas anteriores. 

razón de 18 pesetas 
semana del mes y 

Idem id. a 242 ídem, 
les cada uno en la 5 

Idem id. a 243 ídem, 
les cada uno en la 1 

Idem id. a 242 ídem, 
les cada uno en la 2 

Idem id. a 241 ídem, 
les cada uno en la 3 

Idem id. a 240 ídem, 
les cada uno en la 4 

Idem id. a 240 ídem, 
les cada uno en la 1 

Idem id. a 239 ídem, 
les cada uno en la 2. 

Idem id. a 239 ídem, 
les cada uno en la 3 

Idem id. a 239 ídem, 
les cada uno en la 4. 

semanales cada uno en la 4 . a 

17 del año 
a razón de 18 pesetas semana-
a semana del mes y 18 del año. 
a razón de 18 pesetas semana-
. a semana del mes y 19 del año. 
a razón de 18 pesetas semana-
. a semana del mes y 20 del año. 
a razón de 18 pesetas semana-
. a semana del mes y 21 del año, 
a razón de 18 pesetas semana-
a semana del mes y 22 del año. 
a razón de 18 pesetas semana-
a semana del mes y 23 del año. 
a razón de 18 pesetas semana-
a semana del mes y 24 del año. 
a razón de 18 pesetas semana-
a semana del mes y 25 del año. 
a razón de 18 pesetas semana-
a semana del mes y 26 del año. 

Pagad 
i . a 

Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 

Accidentes del trabajo. 
o por 222 días, a 2 pesetas cada uno, en la-
semana del mes que se indica 
por 207 ídem id., en la 2 . a ídem id 
por 161 ídem id., en 1 
por 183 ídem id., en 1 
por 176 ídem id., en 
por 163 ídem id., en 
por 171 ídem id. 

la 
la 

en la 
por 
por 
por 

190 ídem id1, 
174 ídem jd., en 
144 ídem id., en 

1. 
2. 

en la 3. 
¡a 4. 
a 1. 

3. a ídem id. 
4. a ídem id. 
5. a ídem id. 

ídem id. 
ídem id. 
ídem id. 
ídem id. 
ídem id. 
ídem id. por 150 ídem id., en la 2. 

por 155 ídem id., en la 3 . a :dem id. 
por 171 ídem id., en la 4 . a ídem id. 

Inútil parcial. 
A Timoteo Peña, en las cinco, cuatro y cuatro se­

manas de los meses que se indican como inútil 
parcial permanente 

Defunciones. 
Pagado por ocho, nueve y seis defunciones, a razón 

de 125 pesetas cada una en los meses que se de­
tallan 

Varios. 
A Luis Amaro Rom, por tres semanas de pensión 

vitalicia, retenidas al mismo por la Junta direc­
tiva 

A Martín Fontela, por dos días de pensión vitalicia 
del socio Bernardo Fontela, fallecido 

Al Grupo Cultural Jaime Vera, por las localidades 
que nos enviaron para su velada 

A José Bardasano, por un dibujo para E L TRABA­
JO del Primero de Mayo 

Áí""Grupo Sindical Socialista de Albañiles, por loca­
lidades que n<ys enviaron pro rotativa 

Al Circulo Socialista de Cuatro Caminos y Bellas 
Vistas, por localidades que nos enviaron 

A la Sociedad del Personal de Hospitales, por las lo­
calidades que nos enviaron para su velada 

A Enrique Roldan, para satisfacer una multa im­
puesta en el Juzgado de la Inclusa 

A Jaime Galán, por arreglo de la campana grande... 
A Trinidad Cecilia Fernández, por 180 días de soco­

rro de accidente antiguo, a razón de 2,50 pesetas 
cada uno, a causa de haber ganado el pleito en ei 
Tribunal Industrial y mandado hacer efectivo por 
aquerdo de la Junta directiva en sesión del 19 de 
abi"il de ÍI933 , 

A Bernardo Ibáñez, por dos días de pensión vitalicia 
del socio Lucas Ibáñez, fallecido 

A Gaspar Martínez, por dos días de pensión del so­
cio Víctor Rodríguez Maldonado, fallecido 

A Trinidad Cecilia, número 4.101, por socorro de in­
capacidad parcial, con arreglo al antiguo regla­
mento, acordado abonar en la junta general del día 
29 de mayo , 

A Víctor Esteban, por 12 días de accidente a razón 
de 2 pesetas cada uno, acordado abonar en las jun­
tas generales del mes de mayo 

A Carmen Maluenda, dos días de pensión del socio 
Rafael Maluenda, fallecido 

A la Cámara de la Propiedad, por la cuota obliga­
toria como asociado elector por el terreno de la 
Sociedad, correspondiente al año de fa fecha 

A la Juventud Socialista de Pozoblanco, en concepto 
de donativo para construir su casa de pueblo, y 
gastos de giro ••• 

Suman l o s g a s t o s . 

Importan 
Idem los gastos 

R E S U M E N 
os ingresos 

Existencias que pasan a los meses siguientes. 

A B B , I L 

Resistencia 
Pesetas 

7.763,56 

Socorros 

Pesetas 

15.314,95 

4.374 

4.356 

444 
414 
322 
366 
362 

62,60 

1.000 

54 

6 

10 

40 

7.803,66 

450 

27.505,45 

712.910,39 549.224 
7.803,66 27.505,46 

705.106,83;521.718,56 

M A Y O 

Resistencia 
Pete tas 

8.315 

Socorros 
Pesetas 

2.39 6 

4.374 

4.356 

4.338 

4.320 

J U N I O 

Resistencia 

Pesetas 

Socorros 

Peseta* 

6.844,911 2.384,04 

4.320 

4.302 

4.302 

4.302 

326 
342 
392 
348 

42 

1.126 

30 

10 

6 

6 

250 

8.355 

714.752,18 
8.356 

706.397,18 

22.620 

544.338,55 
22.620 

521.718,56 

28,25 
3,50 

288 
300 
310 
342 

42 

750 

24 

1,50 

25,25 » 

6.907,91 21.673,54 

714.296,68 643.392,09 
6.907,91 21.673,54 

707.388,77 521.718,55 

Demostración del resumen 

Resistencia 

Poetas 
En el Banco Hispano-America­

no, en cuenta corriente 
En papel de la Deuda pública 

de España, al 5 por 100 amor­
tizable, de 1920 (nominales)... 

En 401 obligaciones Empréstito 
Municipal Mejoras Urbanas, 
Villa de Madrid al 5 1/2 por 
100 (nominales), de 1923 

En una escritura de propiedad 
de un terreno sito en la calle 
del Cardenal Silíceo (Prospe­
ridad) 

En 20 acciones de 500 pesetas 
cada una de la Cooperativa 
Gráfica Socialista de Madrid. 

En un recibo por la fianza del 
teléfono 

En 20 acciones de 50 pesetas 
cada una del Centro Obrero 
de Petrel (Alicante) 

En una cédula de propiedad de 
la Casa del Pueblo de Ma­
drid 

Al Consejo de la Casa del Pue­
blo, por lo que nos correspon­
dió abonar en el prorrateo 
para las obras de la Casa del 
Pueblo 

A la Gráfica Socialista, como 
anticipo a cuenta de trabajos 
para la Sociedad 

Anticipos a la Sociedad de So­
corros 

En una escritura de hipoteca 
de la Casa del Pueblo de 
Mancha Real, y gastos origi­
nados por la misma 

Sumas y sigue 

6.506,35 

135.000 

10.000 

75 

1.000 

269.025 

130.469 

5.835,30 

107.500 

2.866,56 
6Ó8I77/20 

Socorros 

315.000 

200.500 

6.218,56 

Sumas anteriores. 

521.718,65 

En un recibo de la Agrupación 
Socialista de Chamartín de 
la Rosa 

En un recibo de la Sociedad 
de Albañiles de Palencia El 
Nivel v 

En un recibo de la Sociedad 
de Obreros Pintores-Decora­
dores de Madrid 

En un recibo del Sindicato de 
Obreros Metalúrgicos de Ma­
drid 

En un recibo del Sindicato del 
Ramo de la Construcción y 
Similares d e Aranjuez El 
Avance 

En un recibo de la Federación 
Local de Vigo 

En varios recibos de préstamos 
hechos a diferentes Socieda­
des por la Sociedad de Estu­
quistas 

En recibos de préstamos he­
chos a la Casa del Pueblo de 
Madrid por la Sociedad de 
Estuquistas 

En un recibo del Consejo de 
administración de la Casa 
del Pueblo de Madrid, para 
las huelgas de Ebanistas, Ta­
llistas y Marmolistas, de Ma­
drid 

En poder del tesorero 

Totales iguales a las existen­
cias en 1 de' julio de 1933 

Pesetas 

658.277,20 

1.000 

1.200 

9.117 

5.200 

2.090 

10.000 

1.060 

4.530 

8.526 
6.282,32 

Socorros 

Pesetas 

521.718,55 

707.388,77 621.718,55 



E L * T R A B A J O 3 

Madrid, 30 de junio de 1 9 3 3 . — T o m é razón: E l 
contador, Manuel ParazuelOS. _ Conforme: El teso-
rerovicesecretario, Feliciano Martín. — V.° B.°: El 
presidente, Fernando Santana. 

D I C T A M E N 
Los que suscriben, individuos de la Comisión re-

visora de cuentas, certifican haber examinado las co­
rrespondientes al segundo trimestre de 1933, y hallán­
dolas conformes con sus comprobantes, las firman 
en el domicilio social, Piamonte, 2, Casa del Pueblo. 

Madrid, 14 de julio de 1933. — Gabino Magdalena, 
Juan Casas, José Seoane, Antonio López Pino y Cle­
mente Obeso-

Movimiento general de socios correspondiente al segundo 
trimestre de 1933 

Cotizando 
Presos y suspensos .. 
Servicio militar 

Cotizando 
Sin cotizar 

T o t a l e s . 

Enfermos. 

Abril Mayo Junio 

6.077 6.001 5.888 
17 15 15 

134 131 132 
39 39 35 
15 18 21 

6.282 6.204 6.091 

Número de recibos que tiene cada cobrador pendientes 
de cobro para el tercer trimestre de 1933 

C O B R A D O R E S De 1 peseta De 0,65 

2.777 39 
1.654 6 
1.642 7, 
2.860 » 

2.352 9 
1.970 21 
2.444 16 
z.930 » 

18.629 98 

iCamaradas! Ingresad en 

LA MUTUALIDAD OBRERA 

Resumen de recibos de 1 y 0 , 6 5 pesetas uno correspondientes al segundo trimestre de 1933 

En poder de los cobradores pendientes de cobro del primer trimestre de 1933. 

Ssüaa de recibos 

Corrientes 
Circulación 

Totales 

Recibos entregados 

En dinero 
En bajas 

Totales 

ABRIL 

De 1 

30.385 
2.003 

32.388 

De 
0,65 

195 

195 

MAYO 

De 1 

24.004 
1.127 

25.131 

De 
0,65 

155 

156 

JUNIO 

De 

23.552 
1.279 

24.831 

De 
0,6? 

140' 
. » 

140' 

De 1 

22.597 

28.130 
4.809 

32.939 

219 
12 

2 31 

23 701 
3.737 

27.438 

134 
38 

172 

22.570 
3 371 

25.941 125 

Quedan en poder de los cobradores, pendientes de cobro para el tercer trimestre de 1933 . 

82.350 

104.947 

86.318 

De 0,65 

135 

491 

18.629 

626 

528 

98 

Defunciones pagadas durante el segundo 

trimestre de 1933 
Números 

MES DE ABRIL 

230 Alejandro Pinero Gómez. 
19 Juan J areno Plaza. 

. 619 Patricio Aza de la Fuente. 
1.750 Enrique González Valcárcel. 
2.556 José Arribas Hinojar. 
2.044 Santo.-. Fernández Merchán. 
L39S Pedro Rebollo García. 

520 Bernardo Fontela Aterido. (P.) 

MES D E MAYO 

Miguel Gallo Benito. 
Pedro San Luis Pascual. 
Víctor Rodríguez Maldonado. (P.) 
Julián Díaz Malo. (P.) 
Hipólito Chuano Mora. 
Eduardo Martínez Moya. 
Pedro Pascual García. 
Antonio Jiménez Moreno. 
Lucas Ibáñez Vigis. (P.) 

3 
11.44 9 

474 

2 4 5 
2 74 
720 

6.983 
554 

1.722 
1 - 2 37 
1.096 

4-157 
1.0 30 

MES D E JUNIO 

Rafael Maluenda Pérez. (P.) 
Félix Villaoslada Herrera. 
Fernando González Martín. 
Marcelino de Pradeñas Arranz. 
Luciano García Martínez. 
Daniel Garc:'a Lanera. 

R E S U M E N D E L T R I M E S T R E 

Fallecidos en el mes de abr.l 8 
Ídem en el mes de mayo 9 
Idem en el mes de junio 6 

Total...' 23 

E l autor del siguiente trabajo es un antiguo 
militante de la Confederación que pasó luego 
a las filas socialistas, como tantos otros des­
engañados del camino erróneo que se sigue en 
aquella Central sindical . Conviene leer con inte­
rés y detenimiento lo que nos dice este compa­
ñero, que conoce muy bien el interior de la or­
ganización. 

La crisis sindicalista 

"Arrojar la cara importa..." 
Juan López, uno de los militantes más carac­

terizados del grupo «treintista», lo recuerda en 
las páginas de «Sindicalismo» del 16 del actual. 
Antes de la República—dice—la prensa obrera 
publicó un documento, copia de un trabajo pre­
miado por la Dirección general de Seguridad. 
E n ese documento se proponía que una de las 
mejores armas para desmoralizar y enfangar el 
movimiento obrero era deslizar e*i su seno agen­
tes provocadores disfrazados de ultrarrevolucio­
narios. 

Esta teoría policíaca es ya c'ásica y de ella 
no se ha visto nunca libre la C . N . T . 

E n 1926, haciendo yo un viaje desde París 
a M a d r i d , tuve ocasión de experimentarlo. F u i 
detenido en Irún, y, conducido a la Dirección 
general de Seguridad, se me acusó de venir 
a España a preparar un movimiento revolucio­
nario y atentar contra la v ida del jefe del E s ­
tado. Éstas acusaciones las mantenía un sujeto 
que sólo se le conocía con el remoquete de «el 
Portuguesifío». «El Portuguesiño», a pesar de 
no ser conocido más que por e l mote, fué en 
París una insignif icancia: secretario general de 
los grupos anarquistas españoles; es decir, la 
máxima categoría conocida entre ellos. 

E n 1919, en Valencia, estando yo preso, entró 
en la cárcel un tipo que en los Sindicatos hacía 

gala de sus ideas anarquistas y revolucionarias, 
llamado Aníbal Calero, y que tenía siempre i n ­
terés en preparar atentados personales. Sospe­
ché de él, lé encerré conmigo en m i celda y a 
v iva fuerza me apoderé de una carta que guar­
daba en su cartera. E n esta carta, original de 
un padre jesuíta — que no sé si todavía debe 
conservar en su poder el diputado a Cortes don 
Pedro V a r g a s — , se le daban instrucciones de 
cómo y de qué manera debía introducirse en 
las habitaciones particulares del gobernador 
para recibir sus órdenes. U n a de éstas fué la 
de simular su detención y encarcelamiento con 
el fin de provocar «plantes» en la prisión y co­
nocernos a todos los reclusos. Se descubrió' la 
felonía, se llevó unas cuantas ((tortas» y fué 
aquel mismo día libertado. Años después he 
sabido por la prensa que este agente provoca­
dor, soldado ya del Tercio extranjero, asesinó 
a su novia en la calle de Torrijos, de M a d r i d . 

Aquí tiene el amigo y camarada J^ópez, que 
sólo habla en abstracto de la existencia de agen­
tes provocadores entre el movimiento obrero 
sindicalista, dos botones de muestra y proba­
dos. 

Pero no basta mostrar los hechos y recono­
cer su existencia, sino que es menester hallar 
la terapéutica que los imposibilite. Y o temo que 
el grupo de los «treinta», que reacciona contra 
ese sistema «faísta» que fomenta y desarrolla el 
agente provocador, no haya encontrado el ca­
mino acertado que ataje el mal . 

A mi entender, el mal lo origina el propio 
movimiento confederal—no rectificado por los 
«treinta»—, convertido exclusivamente en pro­
fesionalismo revolucionario. 

L a revolución, sobre todo la revolución vio-
| lenta—que no es sino un accidente en la vida 
j de los pueblos—, los militantes de la C . N . T . 

la convirtieron en una acción diaria y perma­
nente. Ese desconocimiento absoluto de la psi­
cología de las masas, que sólo se sublevan no 
cuando unos pocos quieren, sino cuando un sin­
fín de factores colaboran «excepcionalmente» 
para ello, hizo surgir en el seno de la C . N . T . 
el grupo profesional de la revolución. E l l o en­
gendró' las mentalidades violentas que todos 
conocemos, y el concepto de revolución de ma­
sas—que no hay ninguna escuela socialista que 
rechace—el profesionalismo revolucionario lo 
degeneró en los atentados personales, en el 
atraquismo y el cobro de cuotas a viva fuerza. 

Puestos ya en esta trayectoria, en el seno del 
movimiento obrero se incuba el tipo imprescin­
dible y que adquiere más influencia: el valien­
te. P o r eso no ha sido extraño que la acción d i ­
recta, postulado del sindicalismo revolucionario 
—que según sus definidores clásicos no es más 
que la acción de dir imir las contiendas entre 
adversarios sin la intromisión de fuerzas aje­
nas—, se haya convertido en acción violenta y 
catastrófica. E l grupo, fuerza extraña que en 
nombre de la acción directa no tolera la intro­
misión del partido político o los organismos ju­
rídicos, intenta resolver a tiros las contiendas 
de los demás, atentando contra la acción directa 

I que postula. Deja de ser neutral. Pasa a ocupar 
en el movimiento obrero el lugar que el preto­
rianismo militar, por ejemplo, ocupaba en la 

| sociedad monárquica española. Impide desarro-
I llar a su albedrío las colectividades, y si en la 

sociedad española hacía acto de presencia el. es­
padón, en los Sindicatos dominaba el pistolón. 

E l espadón, como el pistolón, sólo han po­
dido medrar en aquellas instituciones que l i m i ­
taron su razón de ser única y exclusivamentte 
a la fuerza. 

E l sindicalismo, al limitar su táctica a la ac­
ción directa y revolucionaria, renegando del re-
formismo y de la política, ha acotado su campo 
de operaciones sólo al hecho de la huelga tur­
bulenta y el saboteo. N o cuenta más caudal de 
movimientos. Nos lo prueba, además, su his­
toria. U n a y otro, líueíga turbulenta y saboteo, 

necesitan de sepecialistas. Y a hemos dicho que 
los pueblos y las colectividades sólo accidental­
mente emplean la violencia. Más excepcional­
mente aún la violencia revolucionaria, que re­
quiere mavor cohesión y responsabilidad, amén 
de factores favorables. E l técnico de la violen­
cia, pues, surge, se desarrolla y acaba por do­
minar, convirtiéndose en la razón de ser, en el 
alma de la táctica que lo produce. E s lo que el 
cura a la misa, lo que la sombra al cuerpo, lo 
que el espejo a la cara. 

P o r eso, amigos, hay que virar en redondo, 
totalmente. E l «faísano», movimiento que por 
su carácter se presta a ser juguete de todos los 
maquiavelismos tenebrosos de agentes provoca­
dores, no es de ahora. C o n otros nombres, pero 
con los mismos procedimientos, dio años ha 
Portas y R u l l s , como''ahora ha dado «Portu-
guesiños» y Caleros y dio en 1923 asesinos de 
Seguí, que aprendieron antes a manejar las pis­
tolas en los Sindicatos, y en 1925 expedidores 
de telegramas' a París diciendo: ((Mamá ha pa­
rido», para enviar a Vera a unos cuantos inge­
nuos. 

U n poco de reflexión y se evitará caer otra 
vez en las mismas redes que tiende la acción 
directa y revolucionaria a todo pasto. 

Rafael VIDIELLA 

Un libro de Martínez Sol 
"de Canalejas al Tribunal de Responsabilidades" 

Todos los que en las últimas dos décadas he­
mos venido a recalar en la profesión periodísti­
ca somos, en mayor o menor grado, discípulos j 
de Ramón Martínez S o l . Todos hemos apren- ¡ 
dido algo de él cuando en nuestras vacilaciones ¡ 
de neófitos le hemos planteado nuestro pequeño 
gran conflicto profesional, que en todo momen­
to el siempre joven camarada nos ha sabido re­
solver con ese su gesto que quiere ser irónico 
y hasta despectivo, pero que nunca está lo su­
ficientemente bien fingido para ocultar el pater­
nal afecto que por nosotros, sus discípulos, 
siente el hombre entre cuyas excelentes cuali­
dades, que son muchas, resalta la bondad con 
fuerza incontrastable. 

Así , cada uno de los que nos hemos formado 
o acabado de formar en lo que pudiéramos lla­
mar escuela de Martínez Sol , ¿ qué hemos de 
pensar y decir ante la aparición de un libro 
suyo ? D e mí, periodista que amo la profesión 
con ese amor que sabe renunciar a todo para no 
dejar nunca de ser periodista, sé decir que si 
alguna vez escribo un libro quisiera que se pa­
reciese al que acaba de publicar Martínez SoL 

E n efecto, ((De Canalejas al T r i b u n a l de Res­
ponsabilidades» no es más, pero tampoco me­
nos, que la obra de un periodista concebida y 
lograda en el más puro estilo periodístico. 
¿ Puede aspirar a más quien ame su oficio y 
quien, como Martínez Sol , ha ido en él dejando 
a lo largo de toda una vida jirones de su vida 
misma ? 

L a obra de S o l es un trozo de Histor ia . E l 
autor nos descubre detalles y anécdotas a lo 
largo del relato que tienen acaso tanto interés 
como la directriz del relato en sí. L a clave de 
la caída de la monarquía española la encontra­
rán, aquellos que aún no lo saben, en ((De C a ­
nalejas a l T r i b u n a l de Responsabilidades», 
pues el autor del libro, que ha vivido intensa­
mente, hora a hora, aquel período histórico en 
que los afanes absolutistas de un monarca, apo­
yados en las columnas inmorales de las viejas' 

oligarquías, fueron la inspiración de todo un 
sistema político, nos dice, mejor *que ningún 
otro de los muchos que han escrito y hablado 
sobre la bochornosa etapa alfonsina, cuáles han 
sido las principales causas de la descomposición 
del reinado del último de los Borbones. 

Todas las conjuras e intrigas de la época"; las 
actitudes claudicantes de los Gobiernos monár­
quicos frente a las famosas Juntas de defensa 
mil i tares; la caída dePanimador de éstas, coro­
nel Márquez; las tribulaciones de políticos 
como D . A n t o n i o M a u r a ; el desastre de A n -
n u a l ; el proceso de la instrucción y desaparición 
del expedientte Picasso y la sublevación de 
P r i m o de R i v e r a están expuestas magistralmen-
tte en la obra de Martínez S o l . P o r último, el 
autor se ocupa de la vista del proceso por las 
responsabilidades del golpe de Estado de 1923, 
y transcribe las declaraciones de los testigos y 
los procesados, la petición fiscal, los informes 
de los defensores y los votos particulares que 
formularon algunos miembros del T r i b u n a l de 
parlamentarios, no por reciente todo esto menos 
interesante, pues en el relato de los hechos ha­
llamos con frecuencia fragmentos inéditos, muy 
especialmente en el breve espacio de las páginas 
finales, en que se detallan algunas curiosas y 
aleccionadoras anécdotas ocurridas después de 
la sentencia. 

E l l ibro de Martínez S o l , editado primorosa­
mente por Dédalo, es, a no dudar, el más subs­
tancioso bosquejo histórico donde los historia­
dores de mañana podrán hallar las causas de 
descomposición de un régimen ominoso que 
hubo de caer entre el desprecio y la chacota del 
pueblo, más por la fuerza de sus propios yerros 
que por el impulso revolucionario de la masa. 

José MARIA AGUIRRE 

P o r la índole de divulgación popular de este 
l ibro su precio es solamente de 2 pesetas. D e 
venta en librerías, quioscos, Administración de 
((El Socialista» y puesto de libros de la Casa del 
Pueblo. 

LA JORNADA FUTURA 
Queréis una jornada de siete horas 

v la pedís con postulante afán... 
¡ Hacen falta jornadas vengadoras 
que distribuyan la labor y el p a n ! 

I^edís una jornada de trabajo 
y aún hay quien escucha con desdén... 
• Sólo debierais demandar un tajo 
y una cuchilla que cercene b i e n ! 

L a ineptitud, la infamia, la codicia, 
os exprimen con bárbara opresión... 
¡ V e n g a ya una jornada de justicia 
y no haya en ella para el v i l perdón ! 

C o n alma y mano firmes ya las cuentas 
a los fieros verdugos ajusfad. 
Haced jornadas, s í ; pero sangrientas, 
que laven a. la inmunda sociedad. 

Jornadas que libertan y redimen 
de la ominosa y degradante cruz. 
Jornadas que concluyen con el crimen 
y traen albores de radiante luz. 

Jornadas, aunque duren muchas horas, 
que arrasen como lavas de volcán... 
¡ Hacen falta jornadas vengadoras 
que distribuyan la labor y el p a n ! 

Emilio F E R R A Z R E V E N G A 

- — L A M U T U A L I D A D O B R E R A 

• C m t I C I D A O B R E R O • 

E l más eficaz. 

Pre c io : UNA peseta 
• » SELLO HEURflL • • 

Cura radicalmente jaquecas, neuralgias, ciáticas, etc. 

Precio: 25 céntimos 
JARABE DE BR0M0F0RM0 Y HEROINA 

Aliv ia rápidamente las afecciones del aparato respiratorio, toses pertinaces 

Precio: 3,50 pesetas 
JARABE DE RÁBANO lODflDO 

Eficacísimo en la clorosis, linfatismo, adenopatía, etc. 

Precio: 2,35 pesetas 
JARABE DE HIPOFOSFITO COMPUESTO 

Da salud, energía y vigor 

Precio: 3,50 pesetas 
SOLUCION DE CLORHIDROFOSFUO DE CAL CREOSOTADA 

L a más eficaz para combatir y curar los catarros crónicos 

Precio: 2,50 pesetas 
• • • 

Oe venta en las siguientes farmacias: Mesón de Paredes, 16; Glorieta de la Iglesia, I (frente a la iglesia 
de Chamberí): Pacífico, 7; San Bernardo, 41; Hermosilla, 3; Valencia, 5; avenida de la Libertad, 21 (Tetuán); 
avenida de la República, 23 (Puente de Vallecas); paseo de Extremadura. 52; paseo de las Delicias, 161; 

López de Hoyos, 89; carretera de Aragón, 15 (Ventas) 

• • • 

iCAMARADAS! Adquirid todos los artículos que necesitéis en estas farmacias. Con 
ello contribuiréis a la obra de la emancipación obrera 

(Este anuncio es gratuito) 



T 
G r u p o s S i n d i c a l e s S o c i a l i s t a s 

E l hecho innegable de ser estos 
Grupos los que controlan, o tienen la 
obligación de controlar, l a marcha de 
las organizaciones obreras da actua­
l idad al artículo que con este mismo 
título, y firmado por Gancedo, se p u ­
blicó en el pasado número de nuestro 
periódico. 

P o r razones que no son del caso 
exponer no formo parte del de A l b a ­
ñiles ; pero entiendo que l a cuestión 
planteada en dicho artículo afecta a 
todos los que a la Sociedad de A l b a ­
ñiles pertenecemos. 

Vaya por adelantado que no inten­
to censurar en lo más mínimo ni al 
elemento director n i a los componen­
tes del G r u p o . N o pretendo sino, 
guiado por el interés que la marcha 
de nuestra Sociedad me merece, abun­
dar en las razones que se exponen en 
el artículo que pretendo comentar 
para sacar l a deducción de que le so­
bra razón a su firmante. 

Antes de que existiera el temor de 
que los indeseables se apoderaran de 
la dirección de l a Sociedad y a había 
en ésta un potente G r u p o Socialista, 
lo cual demuestra que no es éste el fin 
que se perseguía a l crearle, s ino el de 
educar en el terreno político a los tra­
bajadores. 

E n el año 1917, y recurro a l a me­
moria de mudhos de los que hoy m i ­
litan en el que existe, se fundó en 
nuestra Sociedad, y en más de una 
ocasión prestó a ésta innegables ser­
vicios. 

Otros tiempos eran aquéllos y otros 
métodos de lucha había que emplear, 
y nunca se dio el caso, muy corriente 
hoy, de que se viera la Sociedad tan 
abandonada. 

Períodos de constante agitación pa­
ra aquel G r u p o , entre otros, la huelga 
de 1920. L a de nuestra Federación 
de 1921, y en l a cual estuvo a punto 
de caer nuestra Sociedad en manos de 
anarquistas y comunistas confabula­
dos, y l a no menos difícil de M a d u -
r e l l ; y en estos tiempos de cruentas 
luchas aquel Grupo se cuidó de guiar 
los pasos de nuestra Sociedad, faci l i­
tándole constantemente hombres en 
disposición de hacer frente a la situa­
ción . 

E r a su misión no impedir solamen­
te que los extremistas se apoderasen 
del volante de la organización, sino 
poner a ésta en condiciones de que no 
fuera posible un solo intento, y edu­
cando a l a par a sus afiliados en el 
verdadero terreno de la lucha de 
clases. 

U n a de las luchas intestinas de 
nuestra Sociedad dio a l traste con 
aquel G r u p o , del cual guardaremos 
memoria todos los que a' él pertene­
cimos. 

H o y los medios de ludha han va­
riado, y la misión de los Grupos S i n ­
dicales es más compleja, pues hoy 
todo hay que confiarlo a la educación 
societaria de los afiliados, y a estos 
menesteres, principalmente, han de 
dedicar sus esfuerzos sus directores. 

N o es que considere yo innecesaria 
l a ampliación cultural que el Grupo 
ha pretendido facilitar a sus afiliados 
con los pasados cursos y en visitar 
diferentes museos; pero, y en esto 
coincido con Gancedo, antes es la obl i ­
gación que la devoción..., y la reali­
dad, por desgracia, nos enseña que es 
mucha la labor a realizar en nuestra 
Sociedad para que podamos distraer 
tiempo, hurtándoselo a lo que debe ser 
objeto principal a desarrollar por ese 
G r u p o . 

¿ Dónde está l a labor del Grupo ? 
Cuando se acude a las asambleas de 
nuestra Sociedad no se vis lumbra por 
ninguna parte. Estas se desarrollan 
normalmente porque no hay enemi­
go ; pero si éste existiera, pocos de 
sus afiliados estarían en condiciones 
de oponerse por medio de razonamien­
tos a su labor. Y yo, que sigo con 
atención su marcha, no conozco que 
éste haya Ihecho nada práctico para 
poner a sus afiliados en condiciones 
de no ser unos meros espectadores 
que solamente se circunscriben a emi­
t ir su voto. 

H o y debía ser cuestión principal 
para el Grupo preparar a sus afilia­
dos para hacer frente a las posibles 
contingencias por que tendrá que pa­
sar la organización. 

Se acercan momentos en que los 
acontecimientos políticos por que atra­
vesará España obligarán a l a clase 
trabajadora a desechar el temor que 
a intervenir políticamente tiene. Y es­
tos Grupos, que, como no tenemos 
más remedio que reconocer, son los 
encargados de controlar la marcha de 
la organización, tendrán que cumplir 
su misión de proselitismo, y si no em­
piezan ellos por prepararse, difícilmen­
te podrán cumplir dicha misión. 

_ Alejada por el momento una inva­
sión extremista en nuestra Sociedad, 
procedería que el G r u p o ejerciera una 
política de atracción. Aflíf donde tra­
baje uno de sus afiliados, debe ejer­
cer el cargo de delegado de la Socie­
dad, para desde él atraer a los rea­
cios ; pero para ello hace falta una 

previa preparación de estos compañe­
ros, que en su mayoría ingresaron en 
los Grupos no por convicción, s ino 
por entusismo. 

¿ Dónde está la labor de los dir igen­
tes del Grupo é̂n esta principal m i ­
sión ? E s necesario no solamente en 
vuestras reuniones, sino también en 
las asambleas que nuestra Sociedad 
celebre, plantear debates políticos. Y 
¿ quién mejor que vosotros, que os 
consideráis la vanguardia, para h a ­
cerlo ? 

Quiero terminar reconociendo l a ra­
zón que asiste a Gancedo en su artícu­
lo al lamentarse de la falta de hom­
bres que sufre no solamente nuestra 
Sociedad, sino todas en general. L o s 
nuevos rumbos de la política nos han 
sustraído mudhos de los que teníamos 
y probablemente nos sustraerán m u ­
chos más, y eso precisamente tiene 
que servir de estímulo a los Grupos 
Socialistas para que se esfuercen en 
moldear otros nuevos, y de esta forma 
habrán cumplido con su principal m i ­
sión. 

Antonio A L B A 

L A B O R 11 

L a Federación Patronal Madrileña 
ha dado a luz un semanario defensor 
suyo, según dice, que no tiene des­
perdicio. H e m o s visto el primer nú­
mero, y nos ha parecidovUn banderín 
de guerra. 

Hemos de declarar que así nos gus­
tan más los patronos. L o s patronos 
de horchata, n i en verano. 

A l bandidaje patronal del campo, 
que, de acuerdo con l a guardia c i v i l , 
se ejercita asesinando compañeros 
nuestros, v a respondiendo poco a po­
co un ambiente de violencia en las 
ciudades que estimulan los patronos, 
hasta hace poco tan razonables, al pa­
recer. 

¿ N o será este ambiente el cultivo 
necesario a l desarrollo de nuestra re­
volución ? 

¡Cómo recordamos aquellas frases 
de Iglesias en la inauguración de la 
Casa del Pueblo en 1908! 

«La burguesía—decía—quisiera ha­
cer retroceder a l a técnica, a la me­
cánica, a la química. Deteniendo la 
ciencia, detendría la evolución social. 
Paralizaría la H i s t o r i a . 

E l ideal de la burguesía es que el 
mundo quedara extático en el punto 
histórico en que se encuentra. Pero. . . 
¿podrá la burguesía—decía—destruir 
las máquinas, el teléfono, el telégra­
fo, el aeroplano, los ferrocarriles, los 
barcos, toda la potencia científica de 
las épocas modernas ? 

Pues si no destruye esas fuerzas 
productivas que hacen rebosar la r i ­
queza en el mundo, haciendo conce­
bir en la mente humana la implanta­
ción de un paraíso sobre la tierra, se­
rán vanos e inútiles todos los esfuer­
zos y todos los crímenes de la bur­
guesía por paralizar el mundo. L a 
mecánica, la química, la electricidad 
hacen correr paralelamente a su des­
arrollo el desarrollo de las ideas de 
emancipación, creadas a su influjo, y 
la ciencia política consiste en darles 
cauce para que discurran y se des­
arrollen tranquilamente, porque de 
otra manera la corriente tranquila se 
vuelve tumultuosa, torrencial y arro­
lladura. » 

¡ Cómo recordamos aquellos pensa­
mientos del abuelo ! 

Este semanario que criticamos 
quiere ser un valladar a la corriente 
moderna. Quiere ser un obstáculo a 
la marcha natural de las cosas. 

A nuestro juicio, es un motivo más 
de transformación de la corriente 
mansa en torrencial. 

Primera página.—Colección de le­
mas. Orden, P a z y Trabajo. Que el 
capital adquiera confianza. Que de 
vez en cuando se detenga algún pis­
tolero. Que la Reforma agraria satis­
faga a alguien. Justicia en los Jura­
dos mixtos. Imparcialidad en el m i ­
nisterio de Trabajo. Buena adminis­
tración en el Ayuntamiento de M a ­
d r i d . Igualdad ante la ley. Poder v i ­
vir . Y después pregunta: «¿ Quere­
mos imposibles ?» 

Segunda página.—Bajo el título 
«Un agobio más para la industria», 
se duele de una ley que obl iga a los 
patronos a llevar registro de obreros 
y jornales. 

E n la tercera página, el S r . Baixe-
ras, vocal del Jurado mixto de la Al-
bañilería de M a d r i d , se despacha a 
su gusto. C o n ver el título ya basta: 
«La dictadura socialista en los Jura­
dos mixtos. E l exceso de atribuciones 
y la falta de independencia de sus 
presidentes.» Pero además hay otro 
artículo en esta página, cuyo título es 
éste : «Otra prueba de que se legisla 
por decreto desde el ministerio de 

í Trabajo.» 
Pasemos a la cuarta página: «El 

handidaje en Madrid.» Convocatoria 
de asamblea para pedir la reforma de 

los Jurados mixtos, el restablecimien­
to del principio de autoridad y la re­
ducción de los gastos públicos. ¡ T o ­
do un programa! 

L a página quinta es la que merece 
algún respeto. A u n q u e sólo sea por­
que en ella destacan las ilustres figu­
ras de D . Secundino Zuazo y D . Pe­
dro M u g u r u z a . 

L a sexta... L a sexta da miedo. «El 
trágico balance de la indisc ipl ina so­
cial : 102 muertos, 140 heridos, 156 
bombas estalladas y 538 recogidas.» 
U n a cosa fa l ta : aquello de ¡ rayos y 
truenos ! ¡ Brrrrrruuu ! 

E n la séptima se trata de «La cri­
sis de las clases productoras y sus 
causas» y «De la discipl ina social y 
de las cargas fiscales». T o d o ello tra­
tado con la mejor intención del mun­
do. Otro artículo se t i t u l a : ((Los ra­
dicales socialistas y la parcial actua­
ción de los Jurados mixtos.» 

L a página ocho está dedicada a 
subastas y concursos en toda Espa­
ña, y en la nueve se lee: «Cómo se 
nos administra», «El caos munic i ­
pal». Se ve que la República les ha 
sentado a los patronos como un par 
de sinapismos. 

L a página décima está dedicada a 
toros. ¡ O l e ! L a undécima, al teatro, 
y la duodécima, a combatir las bases 
de trabajo de la dependencia mercan­
t i l . Y cierra el periódico con un pro­
pósito de encuesta bajo e l título s i ­
guiente: ¡(El colapso de la economía 
nacional.» 

Doce páginas que «van que arden)) 
de papel satinado y elegante. P o r 40 
céntimos, que es su precio, qué más 
se quiere. 

S i tuviésemos espacio y tiempo re­
batiríamos las doce páginas, porque 
ello serviría de enseñanza a muchos 
trabajadores. Como carecemos de esas 
dos cosas esenciales, nos limitamos a 
decir, primero, que más valiera que 
las energías que gastan para comba­
tir a la democracia las hubiesen em­
pleado en combatir a la dictadura que 
en un día suprimió la Constitución y 
nos convirtió en subditos, y segun­
do, que los pistoleros, atracadores y 
asesinos encuentran más ayudas en el 
campo patronal que en el campo so­
cialista. S i a los pistoleros, atracado­
res y asesinos les faltasen los apoyos 
de los malos políticos y de los patro­
nos y empresas aliados de esos po­
líticos, la acción de tales agentes se 
reduciría al mínimo. 

L o que pasa es que se les cultiva 
como se cultiva la dinamita, y los pis­
toleros y la dinamita, a lo mejor, es­
tallan en las manos de sus cultivado­
res. 

¡Trabajadores! E l odio burgués se 
reconcentra contra la política demo­
crática y de justicia social de nues­
tros compañeros. E l l a señala el deber 
de todos los trabajadores de unirse 
para defenderse. E n el campo se nos 
asesina. E n la ciudad se nos ataca. 
Quien tenga oídos, que oiga. E l que 
tenga ojos, que vea. 

Feliciano MARTÍN 

Acuerdo tomado por el Pleno de ülbañilería 
el día 27 de mono de 1933 

«Cuando el peón suelto actúe de de-
rribista, estando arriba, percibirá un 
suplemento de jornal de veinticinco 
céntimos por hora. S i se tratara de un 
peón de mano, el suplemento será só­
lo de cinco céntimos. D i c h o suple­
mento de jornal se abonará por jorna­
das indivisibles, cualesquiera que 
sean las horas del día trabajadas 
arriba.» 

De esta resolución se dio cuenta al 
ministerio de Trabajo, que lo resolvió 
en 23 de mayo, fecha desde la cual es 
firme y está en vigor. 

Un recuerdo oportuno 
¡ Qué día de júbilo será para nos­

otros cuando veamos a francmasones, 
espiritualistas, librepensadores y anti­
clericales retorciéndose en las llamas 
de la Inquisición ! N o dudamos de que 
nuestros estimados suscriptores leerán 
con placer las estadísticas de los que 
sufrieron bajo el Santo T r i b u n a l des­
de el año 1481 hasta 1808, fecha en 
que esta venerable institución quedó 
abolida. Hacemos constar a nuestros 
lectores que estas cifras se refieren tan 
sólo a España. N o tenemos las esta­
dísticas de los penados que hubo en 
otros países. Creemos también opor­
tuno dar los nombres de los santos va­
rones en cuyas manos sufrieron tan­
tos pecadores, para que los buenos ca­
tólicos veneren su memoria : 

P o r Torquemada : Quemados vivos, 
10.220 ; quemados en estatua, 6.840 ; 
condenados a otros castigos, 97.371. 

P o r Diego Deza : Quemados vivos, 
2.592 ; quemados en estatua, 829 ; con­
denados a otros castigos, 32.592. 

P o r el cardenal Cisneros : Quema­
dos vivos, 3.564 ; quemados en esta­
tua, 2.232 ; condenados a otros casti­
gos, 48.059. 

P o r Adrián de Florencia : Quema-

U n hecho lamentable, o un d i á l o g o 
U n hecho verdaderamente lamenta­

ble para los trabajadores conscientes 
de su deber. 

Se trata de un hombre, de un pro­
letario, que va por las calles madrile­
ñas pidiendo limosna o socorro de esta 
forma, tan inadecuada, tan incons­
ciente : 

— S o y un pobre obrero albañil que 
por no pertenecer a la Casa del Pue­
blo no me quieren dar trabajo. 

E l que escribe estas modestas lísieas 
le oye al pasar, y asomándose a u n 
balcón, con el espíritu contristado y 
la indignación en su ánimo por su ex­
presión, se dispone a corregirle. 

Este, al verle asomarse, se aproxi­
ma en busca de lo que él pretende y 
aprovecho esta oportunidad para de­
cirle : 

— A m i g o , ¿ quién le ha dicho a us­
ted que por no pertenecer a la Casa 
del Pueblo no le dan trabajo ? 

Y él, retardándose algo en contes­
tarme, responde : 

— ¿ A mí? Nadie. 
Y volviendo a insistir le pregunto : 
— ¿ Quién, entonces, le paga la fra­

seología que usted usa?-
— A mí—responde éste inseguro—, 

a mí, a mí, nadie... , nadie... me paga. 
Y el pequeño círculo que al empe­

zar nos escucha con atención va en­
grosando rápidamente y se va hacien­
do numeroso. 

E l hombre que pide, para justificar 
su actitud, no encuentra otros argu­
mentos en que basarse que decir que 
a ver si él no puede pedir por la 
calle. 

Entonces le contesto con voz alta y 
segura : 

— A lo que usted no tiene derecho 
es a ir diciendo cosas que como obre­
ro debe darle sonrojo pronunciarlas, 
porque usted sabe que la Casa del 
Pueblo tiene también obreros para­
dos, con la diferencia de que éstos sa­
ben quién es el culpable del paro y no 
tienen la inconsciencia de salir a l a 
calle a deshonrar a los que día tras 
día y atra tras año los defienden y se 
sacrifican por los intereses de l a cla­
se trabajadora, de la clase proletaria. 

Entonces el público que nos rodea 
hace pruebas de afirmarlo. Y una m u ­
jer se dirige al que pide y le dice en 
tono desafiador: 

—Conteste usted, ande, conteste 
usted. 

Y entonces aquel hombre, levan­
tando la cabeza y mirando al balcón 
donde yo estaba, dice : 

—-Perdóneme usted ; lleva razón. 
T e r m i n a nuestro diálogo, y el pú­

blico se marcha satisfecho y él sigue 
su ruta pensativo, avergonzado. 

Y ahora, lector, se me ourre pen­
sar : ¿ Será posible que haya todavía 
proletarios que no sepan quién es el 
culpable de su opresión*y de su mal­
estar ? 

¿ Será posible que aohaquen su des­
dicha a los tres ministros, camaradas 
nuestros, que están en el Gobierno? 

¿ Será posible que no comprendan 
que son ellos los culpables por no 
ocupar el puesto que les corresponde 
como clase dominada para enfrentar­
se contra sus opresores, frente a esa 
clase capitalista y burguesa que hace 
del obrero un instrumento de explo­
tación, frente a los que incitan el ham­
bre y el malestar dentro del mundo 
proletario y hacen que sea cruel y de­
vastador el odio entre los hombres? 

¿ P o r qué estos proletarios no ingre­
san en nuestras filas para hacer l a l u ­
cha a esa clase burguesa y capitalista, 
que por su causa nos llevan a las gue­
rras, que por su corrompida política 
no tenemos un día de paz ; que cuan­
do no nos llevan a la guerra a matar 
a nuestros hermanos, de los cuales es­
tamos separados por las insidiosas 
fronteras, nos declaran ellos a nosotros 
una guerra tan cruel como aquélla : la 
guerra del hambre, que en la actua­
lidad ha adquirido gigantescas pro­
porciones de coloso que osase extirpar 
al proletariado mundial ? 

¿ H a s t a cuándo va a durar esta i n ­
decisión? 

L a respuesta la tiene el proletaria­
do, que ha tenido hombres que asom­
braron a l mundo con sus doctrinas y 
que son relevados por otros en su la­
bor de redimir a l mundo. 

Pues es preciso que salgan del le­
targo en que se hallan sumidos aque­
llos proletarios cuyos ojos se encuen­
tran cubiertos con la venda de la i n ­
diferencia o de la ignorancia y hacér­
selos abrir para que vean que existen 
en España unos organismos de tanta 
solvencia moral como son la Unión 
General de Trabajadores y el Part ido 
Socialista Obrero Español, con un 
programa tan claro y bien definido, 
que en su horizonte diáfano, sin una 
sola brizna de injusticias ni privile­
gios, aspira a una nueva era total 
emancipadora' de la clase trabajadora. 

Alfonso OLID 

Acuerdos de las juntas 
generales 

18 de mayo de 1933. 

Aprobar las cuentas del primer tr i ­
mestre del año en curso. 
1 Denegar el derecho a cobrar acci­
dente a varios compañeros: a cinco, 
por no haber delegado en la obra en 
donde se accidentaron ; a dos, por no 
curarse en la Casa de Socorro, y a 
nueve, por varias causas. 

25 de mayo de 1933. 

Se acordó no conceder a Cienfue-
gos la semana de vacaciones. 

Que los destajistas de F i v a s a estén 
un año sin derecho en Socorros. 

Que Julián Fernández esté tres años 
sin n inguna clase de derechos. 

Que ingrese Rafael A m a t en las 
condiciones ordinarias. 

Regalar un sillón al Círculo Socia­
lista del Puente de Segovia. 

Contr ibuir con 50 pesetas a la sus­
cripción para los hijos de M . Igle­
sias. 

Se aprobó la propuesta para el P le­
no de los patronos insolventes. 

Que A n g e l Escontrela ingrese en 
las condiciones ordinarias. 

29 de mayo de 1933. 

Pagar la indemnización de inut i l i ­
dad a T r i n i d a d Cec i l ia . 

dos vivos, 1.620 ; quemados en esta­
tua, 560 ; condenados a otros castigos, 
21.835. (Este inquisidor estableció el 
Santo Oficio en América en 1522, y 
como recompensa por ello fué elegido 
vicario de Jesucristo en la tierra ; pero 
tanto amaba su ministerio anterior, 
que no lo traspasó a otro hasta el se­
gundo año de su pontificado. Quemó 
durante este último período a 324 per­
sonas y condenó a otros varios casti­
gos a 4.081.) 

¡ Adelante, pues, buenos y sinceros 
católicos! E l día feliz de nuestra rege­
neración social y religión no está lejos. 
E l auto de fe del que ahora tratamos 
es una prueba clara y evidente de la 
certeza de nuestras indicaciones. E l 
restablecimiento del Santo T r i b u n a l de 
la Inquisición ha de ser pronto un he­
cho. S u reinado será más glorioso y 
fructífero en resultados que en lo pa­
sado, y nuestra g lor ia mayor. 

Denegar la indemnización de inut i­
l idad a D i e g o Rodríguez V i l l a r . 

Se desechó el dictamen de la C o ­
misión y se aprobó la propuesta de la 
Direct iva referente a dedicar 100.000 
pesetas al año para las pensiones. 

30 de mayo de 1933. 

Pagar el accidente a Víctor Este­
ban, número 3.810. 

M a n d a r 25 pesetas para la Casa del 
Pueblo de Pozoblanco (Córdoba). 

31 de mayo de 1933. 

Se acordó que el nuevo presupues­
to de pensiones dé comienzo en 1 de 
julio de 1933. 

Que se demore por un año más el 
poner en v igor el socorro de enfer­
medad. 

El sistema del salario, sustitu­
yendo a las demás formas de tra= 
bajos forzosos, ha relevado al ca= 
pitalista de la manutención de los 
productores. Que se le obligase o 
no a trabajar, el esclavo tenía ase= 
gurada su pitanza cotidiana; el 
asalariado no puede comprar la 
suya sino a condición de que el 
capitalista necesite su trabajo; y 
la inseguridad de esto para el ver= 
dadero productor es tal, que la 
caridad pública se encarga de 
atender a aquellos a quienes in­
cumbe, según la presente organi 
zación social, la tarea de alimen= 
tar a la sociedad, y que por esa 
organización misma se ven fre­
cuentemente en la imposibilidad 

de cumplir su misión. 

Contra esa latente injusticia ya 
no se conforma el obrero con la 
mentaciones: se organiza fuerte* 
mente para despreciar la caridad 
y derrocar ese régimen de privi* 
Iegios que le roba lo suyo y le da 

una parte ¡ de limosna \ 
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